Temas: Antropología y Moral. La Moral Cristiana. Objetividad del “bien” y del “mal”. La libertad y la Conciencia. La ley moral y las fuentes de moralidad. La Doctrina Social de la Iglesia. El principio fundamental de la DSI. Familia, matrimonio y procreación. El cristiano y la vida pública.
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Tema 4º: 


Introducción: 

Libertad y Conciencia: dos palabras ‘sagradas’. Dice la Declaración Universal de los Derechos Humanos de la ONU: “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos. Dotados como están de dignidad y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros. (Art. 1) Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión (Art. 18) ¿Qué es la libertad? ¿Qué es la conciencia?
Existencia de la Libertad y de la Conciencia:

La persona puede ser concebida desde un punto de vista material o como cuerpo y alma. El alma tiene como funciones específicas: la auto-determinación y la auto–reflexión.

El ser humano tiene capacidad de auto-determinarse (actuar o no, decidirse...); esto explica su libertad. Los minerales se rigen por leyes físicas. Los animales, por los instintos. Sólo el hombre es capaz de optar por una serie de elecciones y decisiones, no sometidas a leyes fijas. Claro, la libertad no es absoluta.

El ser humano tiene la capacidad de la auto-reflexión, puede ‘volver sobre sí mismo’ y tener distintos niveles de conciencia:

a.- Una conciencia sensitiva: ‘siente’ y ‘cae en la cuenta’ de sus propias sensaciones.

b.- Una conciencia racional: es capaz de ‘re-flexionar’ de ‘darse cuenta’.

c.- Una conciencia moral: antes ó después de actuar ‘te’ dice si has obrado bien o mal. La conciencia moral se define como el juicio práctico que dictamina el valor ético de los propios actos.

Importancia de la Libertad y la Conciencia:

Son tan importantes que, se puede decir, que esto es lo que separa al ser humano del animal. El animal no se posee a sí mismo. (Alguien define la libertad como ‘poseerse para darse’). Por esto es muy importante una vida moral recta, para vivir noblemente la sensibilidad, la inteligencia y la vida afectivo-sentimental. Es preciso hacer un buen uso de las mismas, pues empleadas para el mal hacen al hombre el peor de los animales (Aristóteles).

Grandeza de la Libertad:

Lo que más representa al ser humano es la libertad. Dios la respeta. Sólo una libertad rectamente orientada dignifica a la persona; es decir, vivida en la verdad y en el bien.

La libertad presupone el conocimiento, pues la ignorancia es un eximente de la responsabilidad (por falta de libertad); presupone el conocimiento de lo bueno y lo malo. “La libertad, no libera; libera la verdad... Si no es con la verdad, la libertad pierde su propio rumbo y su propio sentido” (J. A. Sayés). La verdad os hará libres ¿Quién dijo esto?.

La libertad es para hacer el bien. “Hacer el mal no es libertad, sino tan sólo señal de que el hombre es libre”. La libertad no se identifica con el ‘poder físico’, sino con el ‘deber moral’. Cuando el ser humano hace el mal inicia el camino de la esclavitud. “El hombre tiene la posibilidad de elegir y hacer cualquier cosa, pero si lo que hace destruye su propia esencia, está destruyendo su libertad” (G. Thibon).

Grandeza y sentido de la conciencia:

El alma del alma es la conciencia (Orígenes).

La conciencia es ’sagrada’; lo ‘sagrado’ es ‘algo’ habitado por lo divino. “Recinto sagrado”, “Santuario de Dios”, “Voz de Dios”...  Nadie puede violentar la conciencia de otro. Por eso la existencia de la ‘objeción de conciencia’. Hay que ser fiel a la conciencia siempre, ¿o no?. La conciencia es como tu pedagogo.

Pero la conciencia no la haces tú, te ha sido dada por Dios; él es el pedagogo. La conciencia no “crea” los conceptos morales, sino que los ‘asume’ de la norma moral (revelada o natural). No puede haber oposición entre la norma moral y la conciencia.

La formación de la conciencia:
Es ‘obligado’ seguir los dictámenes del apropia conciencia; pero esto exige que la conciencia se conduzca rectamente. Para tener una conciencia recta se requiere una formación adecuada, lo que supone un grave deber. Para ello contamos con el Evangelio, con la Iglesia y su Magisterio.

Ejercicios para hacer en el nivel y ponerlos en común:

I) Recoger distintas definiciones de libertad y hacer un discernimiento de las mismas.

II) En la novela ‘Matar a un ruiseñor’ el abogado Atticus Finch defiende a un muchacho negro, acusado injustamente de haber violado a una chica blanca. Pero toda la ciudad, donde los prejuicios racistas son fuertes, se le hecha encima (al abogado). También su hija le reprocha su conducta, contraria a lo que todos piensan. Atticus, al responder a la niña, ofrece uno de los argumentos más elegantes sobre la dignidad de la persona: “Tienen derecho a creerlo y tienen derecho a que se respeten sus opiniones, pero antes de poder vivir con los demás tengo que vivir conmigo mismo. La única cosa que no se rige por la regla de la mayoría es la propia conciencia. ¿Por qué este texto es una buena muestra de la importancia de la conciencia en la vida moral del ser humano? Razónalo.

III) El cardenal Newman elogió así el ser y la misión de la conciencia: “La conciencia es una ley de nuestro espíritu, pero que va más allá de él, nos da órdenes, significa responsabilidad y deber, temor y esperanza... La conciencia es la mensajera del que, tanto en el mundo dela naturaleza como en el de la gracia, a través de un velo, nos habla, nos instruye y nos gobierna. La conciencia es el primero de todos los vicarios de Cristo. Explica el significado de estas palabras.

IV) Aportar situaciones que crean problemas de conciencia y ver por dónde solucionarlos.
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